COMUNICACIÓN PASTORAL CON MOTIVO DEL 1 DE MAYO

Atentos al propósito ya anunciado en alguna de las reuniones pastorales que hemos tenido de ofrecer también colegialmente unidos luces y orientaciones cristianas sobre los problemas que nos toca vivir, los Obispos de la Provincia Eclesiástica Tarraconense al llegar ahora la fecha del 1 de mayo, nos dirigimos a todos vosotros, los trabajadores de la región catalana, con un saludo espontáneo y cordial, al cual también nos mueve y nos impulsa al recuerdo que la Iglesia dedica ese día a un esforzado y valeroso hermano vuestro: San José Obrero. 

Somos conscientes de la profunda significación de esta fecha, a la que acompaña una historia de dolor y de gloria desde el origen mismo en que empezó a ser celebrada: Gloria por lo que tiene de exaltación del valor del trabajo, y dolor por las dificultades y sufrimientos de que se ha visto rodeada. 

Nosotros queremos contemplar, más que una historia, una realidad, la de vuestra propia condición de trabajadores en los diversos campos de la ac​tividad humana, que no ya un día al año, sino a lo largo de todos los días y las noches, se hace acreedora al respeto y la estimación de todos. 

DIGNIDAD DEL TRABAJO

En nombre del Evangelio que predicamos y al que queremos servir, nos acercamos a vosotros con un lenguaje que quisiéramos que no os parecie​se inoperante y vacío. 

No lo es, en efecto, afirmar que el trabajo hace del hombre un colabora​dor de Dios creador. La inteligencia y las manos de los hombres que trabajan transforman la naturaleza y permiten que el hombre se realice a sí mismo en las más hondas dimensiones de su personalidad humana. Trabajando, el hom​bre perfecciona en sí mismo la imagen de Dios de la que es portador. El orden físico, el psicológico y moral, y de modo singular el orden social, encuentran en el trabajo del hombre el fundamento indispensable de su desarrollo. 

Para quien además es cristiano y cree y ama a Jesucristo, el rudo com​bate diario del trabajo, precisamente por el dolor que. comporta, adquiere una nueva grandeza: la de poder ser asociado a los sufrimientos del Redentor, abriendo ocultos caminos de solidaridad y de amor por donde llegar a los hombres las gracias de. la santificación. El trabajo, en suma, perfecciona la naturaleza, engrandece al hombre, le redime y le ayuda a acercarse a Dios, y le sitúa en un ámbito de estrecha relación con Jesucristo, Redentor de la hu​manidad. 

SOMBRAS CULPABLES

Al hacer las precedentes afirmaciones, reconocemos con dolor que esta​mos muy lejos de que la doctrina tan excelsa en su formulación haya logrado las aplicaciones que le corresponden en la práctica. La sociedad moderna, y por supuesto la española, está en deuda permanente con tantos y tantos hom​bres de la clase trabajadora a quienes resulta casi imposible apreciar la gran​deza de su condición, como consecuencia de un conjunto de circunstancias económico-sociales terriblemente duras: falta de vocación o de preparación profesional, retribución insuficiente, carencia de vivienda, relaciones humanas poco dignas, etc. Amplios sectores del mundo obrero experimentan todavía muy graves dificultades que turban su tranquilidad cuando piensan en el pan de sus hijos y en la indispensable seguridad de las condiciones de vida mate​riales y morales de sus familias. 

A todos cuantos sufren por estos motivos -obreros parados o en subem​pleo, emigrantes desarraigados e inseguros, hombres y mujeres alienados qui​zás en su actividad profesional- nuestra comprensión y nuestro sincero deseo de ayuda. 

La voz de los Últimos Papas ha resonado incesantemente en defensa de la justicia, y se han referido con dolor al hecho de la separación que no tiene por qué existir entre la Iglesia y el mundo del trabajo. 

Cuanto hay de legítima aspiración en vuestros anhelos, nosotros lo hace​mos nuestro, y quisiéramos que nuestro lenguaje y nuestra conducta, de Obis​pos, Sacerdotes y demás miembros de la comunidad eclesial, según lo que a cada uno corresponde, fuese siempre fiel expresión del sagrado deber que to​dos tenemos de luchar por el Reino de Dios también en este mundo, sin dejar de señalar nunca que el camino de vuestra redención, junto con las exigen​cias de vuestra condición terrestre, están también las supremas realidades de la vida del alma y de Dios. 

DEBERES MÁS URGENTES

En este día todos debemos recordar que el movimiento obrero lleva con​sigo una exigencia de mayor justicia y un ideal de promoción colectiva. A veces se desoyen y condenan sus aspiraciones y reivindicaciones con cómodas evasivas e incluso con calumniosas acusaciones. En algunos casos estas recla​maciones no son más que elementales exigencias de la justicia y de los postu​lados del Evangelio; en otros, son reacciones explicables ante las resistencias y obstáculos con que el sistema capitalista frena sus legítimas demandas. La inseguridad de la vida obrera, el desajuste entre la capacidad adquisitiva del jornal y el coste de la, vida, la amenaza del paro y de la enfermedad, la exclu​sión sistemática de los obreros de la gestión de la empresa y de la organiza​ción general de la economía, explican y excusan muchas actividades. (Cf. Pa​blo VI, Discurso a la UCID, 8-6-1964). Que nadie, pues, ose arrojar la piedra de la condenación, puesto que en materia social es muy probable que a todos nos alcance una situación de pecado colectivo. 

Con nuestro NO obligado a la fuerza destructiva del odio y de la violen​cia, nuestro SI más rotundo a la reforma de la empresa y al esfuerzo construc​tivo de un orden nuevo más humano y más justo. 

Una vez más recordamos la doctrina tradicional de la Iglesia sobre la re​muneración del trabajo: "debe ser tal que permita al hombre y a su familia una vida digna en el plano material social, cultural y espiritual, teniendo pre​sente el puesto de trabajo y la productividad de cada uno, así como las condi​ciones de la empresa y el Bien común" (Constitución Gaudiurn et Spes, n. 67). y si por una parte es obvio que el obrero ha de realizar su tarea con honrada diligencia en cuanto al debido rendimiento, también lo es que para el logro de su justa retribución debe ser suficiente la jornada normal de trabajo sin que baya de verse obligado a un horario agotador y deshumanizante. 

Aplaudimos cuantos esfuerzos se realizan por llevar a, cabo el desarrollo de nuestro país. El desarrollo económico representa, de suyo, un progreso hu​mano y, por consiguiente, debe procurarse sin interrupción. Pero es condición indispensable de todo progreso económico un adecuado y paralelo progreso social, supuesto que el orden económico ha de estar al servicio integral de to​dos los hombres y de todo el hombre. Es preciso también crear suficientes puestos de trabajo y hacer asequible a los trabajadores un nivel cultural y una preparación profesional que les permita su promoción personal y comunitaria y de esta suerte contribuir más eficazmente al bien común. 

Deseamos que las leyes exijan cada vez más a los jefes de empresa, ade​más de la necesaria competencia empresarial, conciencia de sus responsabilidades tanto de cara a sus trabajadores como al bien común; y que las inver​siones como forma de poner en práctica la función social de la propiedad, sean siempre útiles a la sociedad y contribuyan a asegurar un trabajo pro​ductivo a la población activa de hoy y a la generación futura. 

Son de alabar cuantos esfuerzos se hagan para atender con más eficacia a los sectores y regiones con un nivel de vida más bajo. Es bien sabido que las comarcas rurales de Cataluña plantean problemas y presentan característi​cas muy diversas. En la actual transformación social del campo debemos re​cordar a todos los responsables de la misma el cumplimiento de las exigencias de la justicia social. Nuestros ojos se vuelven preocupados hacia algunas zonas agrícolas de nuestra región que, por su bajo índice de productividad y por su carencia de servicios públicos más fundamentales, son sectores deprimidos donde las compensaciones son muy escasas y las ansias de emigrar hacia la ciudad cada. vez más fuertes. 

Recordamos las enseñanzas de la Mater et Magistra sobre la imposición fiscal, facilidad de créditos, seguros sociales, y seguridad social, tutela de pre​cios, etc. y pedimos que no caigan en el olvido. 

Abrigamos la esperanza de que el documento del Episcopado Español so​bre el sindicato -cuyo contenido reafirmamos- será tenido en cuenta en la prometida reforma de nuestro sistema sindical, que deseamos sea llevado a cabo con la celeridad y justa apertura que piden las circunstancias de nuestro momento histórico. Nuestros trabajadores tienen derecho a un sindicato au​ténticamente representativo, con autonomía organizativa, con independencia de toda política, con libertad de reunión, expresión y acción y con unos medios eficaces y justos para defender los derechos de los obreros y para solucionar los conflictos laborales. (cf. Documento de la 7a. Asamblea de la Conferencia Episcopal Española, julio de 1968). 

Ojalá que el trabajo -lejos de ser causa o motivo de lucha. social, fuente de odio y de violencia- sea cooperación positiva y armoniosa en la justicia y en la libertad, fuente de amor fraterno y exaltación de sentimientos cristianos. 

PLEGARIA FINAL

Nuestra reflexión se convierte ahora en plegaria. Pensamos en Cristo tra​bajador, que redime al mundo con su sudor y con su sangre; en María, la mu​jer del carpintero, que conoció experimentalmente muchas de las fatigas y preocupaciones que pesan sobre la inmensa mayoría de las mujeres de clase humilde; en José que, con su trabajo de artesano, dio ejemplo de laboriosidad y ofreció a Cristo el pan de cada día. 

Pedimos al Señor, por medio de quienes vivieron junto a Él en una fami​lia obrera, que sean reconocidos y estimados por todos, los valores naturales y sobrenaturales del trabajo; que además del pan para la mesa del hogar, la sociedad entera brinde también los alimentos de las reformas sociales que pi​den la paz y la justicia; que la voz honesta de quienes los proclaman sea escu​chada a tiempo, para que nadie la transforme en gritos de odio y rebelión de los que sólo cabe esperar mayores males; que el Evangelio de Cristo, en fin, que une el amor y la justicia, a todos nos redime y a. todos nos marca obliga​ciones sagradas, no sea despreciado por nadie en los esfuerzos por una ordena​ción más justa de la sociedad y de la vida. 

28 de abril de 1969 

Los Obispos de la Provincia Eclesiástica Tarraconense 
